EN DEFENSA DE NUESTRA FE

“Y la bestia abrió su boca en blasfemia contra Dios, para blasfemar su nombre, y su tabernáculo, y a los que moran en el cielo. Y le fue dado hacer guerra contra los santos, y vencerlos.”  Apocalipsis 13: 6, 7

Cristo al venir a morar a la tierra, trajo el mensaje de salvación para la humanidad. Antes de ser puesto en la cruz para morir por nuestros pecados oro al Padre. El libro de Juan narra esos momentos difíciles que padeció nuestro Señor.

“He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste; tuyos eran, y me los diste, y guardaron tu palabra. Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu nombre; a los que me diste, yo los guarde, y ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición; para que la escritura se cumpliese”  Juan 17: 6 y 12
Su mensaje seguirá vivo en los 11 apóstoles que habían creído y lo sostendrían después de morir.

Pero Cristo oraba por los que habían de creer, por usted y por mí, porque el ya no estaría aquí, con nosotros, para guardarnos. “Mas no ruego solamente por estos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos.”            Juan  17: 20

Ese mensaje ha llegado en este siglo a nosotros, desde oriente la Iglesia de Dios ha seguido la ruta de la verdad a América. Millones de fieles en todo el mundo han creído y creen en el mensaje de Cristo Jesús.

“Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo”. Juan 17: 14. Esta ha sido la distinción de la Iglesia de Dios: no seguir las costumbres ni tradiciones del mundo, ni consentí en el pecado. Esto la ha hecho aborrecible al mundo.

Cristo temía por el futuro de la Iglesia porque sabía que sería perseguida, vejada, hasta lograr su destrucción; lo cual nunca sucederá porque El prometió: “Las puertas de infierno no prevalecerán contra ella”.  Mateo 16: 18

Y así ha sido, primeramente por los judíos, después por los romanos, posteriormente por la Iglesia Católica, todos han intentado acabar con la simiente de Jesús.

Apocalipsis capitulo 13 nos narra el poder que obtendrá la bestia (Roma) en todo el mundo, el cual le permitiría proseguir con su obra: la destrucción de la Iglesia. El verso 7 dice: “Y le fue dado hacer guerra contra los santos, y vencerlos.” Cumpliéndose así la profecía dada en Daniel 7: 25.-“Y hablara palabras contra el altísimo, y a los santos del altísimo quebrantara, y pensara en mudar los tiempos y la ley; y entregados serán en su mano hasta tiempo, y tiempos, y el medio de un tiempo.”

¿Por qué vencerá a los santos? Porque nosotros no podemos defendernos. No podemos tomar las armas, no podemos golpear a nuestros enemigos, no podemos matar.

¿Estamos preparados para ello? ¿Estamos listos para defender nuestra fe?

Me temo que muchos de nosotros no, hoy disfrutamos de libertad, ¿Y la aprovechamos? Tememos hablar públicamente de Cristo, tememos que en nuestro trabajo sepan que somos hijos de Dios, tememos encontrarnos con un hermano en la calle y nos salude, tememos decir que no celebramos festividades paganas, ¿Estamos defendiendo nuestra fe?

Pablo escribe: “Las mujeres recibieron sus muertos por resurrección; unos fueron estirados, no aceptando el rescate, para ganar mejor resurrección; otros experimentaron vituperio y azotes; y a mas de esto prisiones y cárceles; fueron apedreados, aserrados, tentados, muertos a cuchillo; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, maltratados; de los cuales el mundo no era digno; perdidos por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra.” Hebreos  11: 35- 38

Personalmente me llama la atención el verso 35, “Las mujeres recibieron sus muertos por resurrección; unos fueron estirados, no aceptando el rescate, para ganar mejor resurrección”. No aceptaron el rescate, no aceptaron cambiar su fe, sus mujeres esperaban sus cuerpos muertos, ¿Por qué? “para ganar mejor resurrección.”

Seremos perseguidos, andaremos de acá para allá, maltratados, ¿Demostraremos en esos tiempos nuestra fe? Nuestra confianza en lo que hemos aprendido por los líderes de la Iglesia, la doctrina sana que descendió de Dios.

Al final la bestia será destruida porque no pelearemos nosotros, “El Cordero los vencerá, porque es el Señor de señores, y el Rey de los reyes; y los que están con él son llamados, y elegidos, y fieles.”  Apocalipsis  17: 14

Así es, los que hayan defendido su fe, serán los elegidos y fieles para reinar con Cristo mil años. 

Amado hermano y hermana defienda su fe, esté listo(a) para los momentos difíciles cumpliendo con la voluntad de Dios HOY.

Resta hermanos y hermanas, que tengáis gozo, seáis perfectos, tengáis consolación, sintáis una misma cosa, tengáis paz; y el Dios de paz y de caridad será con vosotros. 

La gracia del Señor Jesucristo, y el amor de Dios, y la participación del Espíritu Santo sea  con vosotros todos. Amen


Paz a vos.









































